
(1879-1955) físico alemán nacionalizado estadounidense, premiado con un Nobel, 
famoso por ser el autor de las teorías general y restringida de la relatividad y por sus 

conocido del siglo XX.

“No pretendamos que las cosas cambien, si siempre hacemos lo mismo. La crisis es la mejor bendición que 
puede sucederle a personas y países, porque la crisis trae progresos. 

La creatividad nace de la angustia como el día nace de la noche oscura. Es en la crisis que nace la inventiva, 
los descubrimientos y las grandes estrategias. Quien supera la crisis se supera a sí mismo sin quedar “superado”.

Quien atribuye a la crisis sus fracasos y penurias, violenta su propio talento y respeta más a los problemas que 
a las soluciones. La verdadera crisis, es la crisis de la incompetencia. El inconveniente de las personas y los países 
es la pereza para encontrar las salidas y soluciones.

Sin crisis no hay desafíos, sin desafíos la vida es una rutina, una lenta agonía. Sin crisis no hay méritos. Es en la 

Hablar de crisis es promoverla, y callar en la crisis es exaltar el conformismo. En vez de esto, trabajemos duro. 
Acabemos de una vez con la única crisis amenazadora, que es la tragedia de no querer luchar por superarla”.

LA CRISIS SEGÚN ALBERT EINSTEIN
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Resumen.

La persona humana es compleja y en el desarrollo de su vida social cotidiana, puede entrar en 

debe hacer lo imposible para no tener que recurrir a la ley, a un dictamen estipulado. Consensuar o 

la violencia.  

Dr. Rolando Rogés Machado
Doctor en Medicina y Cirugía. Especialista en 
Cardiología. Hospital “Hermanos Ameijeiras” 
Máster en Bioética y Desarrollo Social.

“DEJEMOS ENTRAR AL MEDIADOR”
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Introducción.
Hans Jonas1 escribió, que la persona humana era proble-

-
do “problemática” desde la óptica de complejidad. 

La persona humana, como ente poli-dimensional, con la 
posibilidad que tiene de disponer de medios de expresión 
y de relación, una vez que supera el “ensimismamiento” 
Orteguiano2, y proyectarse a su circunstancia, puede entrar 

Desarrollo.
-

frentamiento del hombre y su proyecto con lo contingente, 
con los otros hombres y sus otros tantos proyectos, simul-
táneos en tiempo y espacio...2

mismo tiempo se proyecta sobre nosotros y trata de defen-
der su propia realidad de nuestra invasión. 

de campos de juego multidimensionales y de enriquecimien-
to, todo depende de cómo apreciemos y abordemos la con-

 

-
table, es resolverlo con violencia y unilateralidad. Debe-

sociedad, dado por el intento de no renunciar a la idea del 
equilibrio entre las diferencias una vez que lo asumamos 
como algo contingente, necesario y no como un obstáculo 
necesariamente o amenaza de frustración. Podemos asumir 

una función creativa en la sociedad. 

calma de tipo social, dada por nuevas formas de compren-
der a los “otros” a través de relaciones mejor estructu-
radas y ampliadas, estables hasta la aparición de nuevos 

intrínsecamente perversos y sí lo es tratar de resolverlos 
violentamente, desde la óptica y deseo de una de las partes, 
la más violenta o poderosa.

Coser plantea, 
como “una lucha entre valores o reclamos de estatus, poder 
o recursos escasos, en los cuales el objetivo de una de las 

rivales “para obtener los valores deseados”3. 
-

das solamente, cada una haría lo posible por llenar el come-

tuviesen un desarrollo social que permita el diálogo sereno, 
lo cual no es frecuente. 

De desencadenarse la violencia, habría de recurrirse a un 

los códigos, los cánones o los contratos, imponiendo la so-
lución, a veces, con cierta violencia adicional.

El Mediador 
Existe una posibilidad de lograr que las partes se escu-

vista del oponente con respeto y atención, poniéndose cada 
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pase por el sometimiento de una de las partes por la presión 
de la autoridad o la violencia.

La  es ya una ciencia. La persona afectada 
-

mente, se siente presionado por el problema. Desconoce las 

cobra su justo valor, desde su neutralidad y sus habilida-
des, ambos factores necesarios para solucionar satisfac-
toriamente el diferendo, solo en la persona del mediador 
coexisten un neutral distanciamiento y un imprescindible 
compromiso. 

-
ciación facilitada o asistida en que el mediador controla el 
proceso y las partes determinan el resultado.4

La justicia, la aceptación y la autodeterminación, son 
las formas más antiguas y menos costosas de resolución 

todas las partes por igual, incluso, más que cualquier arbi-
traje o dictamen. 

La capacidad para resolver la disputa está en las perso-
nas, el mediador sólo modula, controla, presenta el proble-
ma desde otro punto de vista.

La mediación es mucho más que un proceso alternativo 
y antiguo para la resolución de problemas, es la victoria 
del diálogo y el reencuentro en cuanto redescubrimiento 
del otro. 

El descubrimiento de nuevos campos lúdicos de rela-
ción, de nuevas dinámicas de comunicación, no es un don 

falta la intervención de otro, bien sea un poeta, un profeta, 
un artista que nos devele el mensaje.

 Haciendo memoria, ¿cuántos mediadores no han inter-
venido o siguen interviniendo en nuestras vidas? 

Mediación e interculturalidad
Disponer de un tercero, que nos ayude a tomar decisio-

nes propias sin sugestión ni imposición, es encontrarnos 

hay dentro de nosotros. Si nos detenemos a pensar en el 
valor antropológico de la mediación, como proceso cultu-

Lévinas5.

obstante su extensión, envergadura y complejidad, permita 
un camino de diálogo. Que existen pautas, que quizás las 
partes no hayan tenido en consideración, salvo esa perso-
na y lo cual puede aprovechar para enfrentar en paz a las 

-
ños grupos que lastran un cotidiano de vida, ya de por sí 
agobiado. Esa persona necesaria es el Debemos 

para la vida cotidiana. 

un mediador entre el hombre y el trascendente. En nuestro 
medio es necesario asimilar al mediador más proclive, al 
juez severo o al árbitro. Porque en el mediador está la cla-

al profeta, al chamán, al hermeneuta, porqué no aceptar al 
mediador que es un semejante preparado para ayudarnos.

¿Quién puede entendernos mejor que un mediador neu-
tral para las partes y para los códigos, que va a analizar el 
problema estableciendo una relación donde predomine el 
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A pesar de ser un concepto antiguo, la  oc-
 ha preferido otras formas más legales, más peri-

siglo XX, ha alcanzado el terreno jurídico para disputas 
sobre custodia de hijos, terrenos en litigio y demás, con el 
auge de las dinámicas sociales de intervención en grupos 
y comunidades, en familias, en el medio laboral y otros 
ambientes sociales, 

El análisis de esta problemática, con las armas de la an-
tropología social, brinda a la educación social un valioso 
soporte teórico para el análisis de vías para el desarrollo hu-
mano. Desarrollar la mediación y propiciar el estudio de sus 
bases y posibilidades contribuye al crecimiento humano.

Podemos plantear, que la mediación no es simplemente 
una voluntad de ayudar, sino que es una técnica a aplicar de 
manera profesional y a través de una solicitud consensuada 
entre las partes.

No es mi propósito detallar las técnicas de mediación, 
sino resaltar su importancia para la nueva dinámica social, 
basada en el respeto a la autonomía de todos los componen-
tes de la sociedad y establecer su pertinencia en momentos 
en que nuestra sociedad cambia sus dinámicas, lo cual fa-
vorece además la interculturalidad. 

Tomaré algunos ejemplos de la Historia para enfatizar la 
visión antropológica de la mediación:

El Nuevo Testamento habla de Jesús de Nazaret como 
mediador entre Dios y los hombres. 

Los rabinos de Europa Central eran decisivos en la solu-
ción de disputas. 

La mediación tiene una rica historia en China y Japón. 
En la cultura africana existe el “moot”, una especie de 

reunión de vecinos que, desde tiempos lejanos, es una vía 
informal de solución de disputas.6

Características del Mediador
El don primario del mediador debe ser el de la comu-

nicación, la capacidad de redimensionar la comunicación. 

. 
El Consentimiento Informado, un concepto estudiado en 

la Bioética médica, es central en la mediación. También 
-

mo con diagnóstico de importancia capital para su vida, 
a través del Consentimiento Informado, que no es solo un 
documento, sino un proceso, como el enfermo negocia con 
el médico de asistencia, en presencia de su familia, la con-
ducta más adecuada para su proyecto de vida, en concor-
dancia con sus valores personales, estableciendo un guión 
de tratamiento y cuidados, aceptando o rechazando, en oca-
siones, el acuerdo entre las partes. Esto no se logra al prin-
cipio, por lo que las partes solicitan apoyo del Comité de 
Ética Clínica, que ayuda al enfermo y al médico, a reiniciar 
el diálogo para llegar a un acuerdo, respetando las distintas 
opiniones y la autonomía del enfermo. 

Esto constituye un ejemplo de mediación de proceso de 
toma de decisión, una forma mucho más humana que la de-
cisión por peritos o jueces. Este ejemplo detallado, muestra 
las ventajas de la mediación para encontrar opciones, consi-
derar alternativas y llegar a un acuerdo mutuo que se ajuste 
a las necesidades y deseos de las partes. Si en asunto tan sen-
sible como es una enfermedad, se puede llegar a un acuerdo 

cotidiano de la vida, podemos lograr que hogares y comuni-
dades, si bien no pueden ser joyeros de porcelana, tampoco 

.7

Es necesario crear un espacio para el mediador, como 
también es necesario comprender que la educación formal 
por sí sola no puede preparar integralmente al ciudadano, sin 
el auxilio de las vías no formales más aptas, para abordar as-
pectos cuya complejidad e interrelación escapan a las aulas.

La mediación tiene pues un alto potencial educativo. 
Nos -

a asumir, mediante la voluntad 
-

ción en el problema y nuestro compromiso para solucionar-
lo. También nos instruye para modular el lenguaje, tanto 
verbal como extra verbal, obtener la necesaria madurez 
emotiva para el trato con los demás y enriquecer nuestra 
experiencia personal, lo cual tiene una base ética y está 
acorde con los postulados de la Bioética Global así, como 

que la sustentan.
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La posibilidad de que una persona hable de sus propios 

forma asertiva demuestra que un grupo o comunidad ha al-
canzado un adecuado nivel de desarrollo humano integral. 

La mediación lleva a las personas a hablar sobre su con-

le corresponde dentro de todo el entramado, para facilitar la 
comunicación y encontrar, en conjunto, una solución acep-

-
suelve trabajando de conjunto, como única forma de poder 

El mediador debe conocer, también, los aspectos esen-

exige un dominio de los componentes del grupo, la comuni-
dad o la sociedad, debe ser culto, entendiendo cultura como 
pensamiento creativo, capacidad de análisis considerando 
diversos puntos de vista y comprensión de la sensibilidad 
de las diferentes culturas.

El mediador debe tener un pensamiento crítico, esta-
blecer la diferencia entre su orientación y otros procedi-
mientos empleados en la mediación y evadir pensamientos 
categóricos basados en el empleo de estereotipos. 

Si consideramos el empleo de “palabras talismán” por 
los actuales medios de comunicación, que tergiversan los 

emisor, veremos que este tipo de visión es imprescindible 

-
 sobre las formas en que se puede mejorar la media-

ción, siendo capaz de analizarse críticamente a sí mismo, 
evaluando las consecuencias positivas o negativas que pu-
dieran derivarse de la mediación8 y cuándo es el momento 

vía. Este tipo de pensamiento mantiene la responsabilidad 
individual, que es una forma sólida de mantener la identi-
dad personal. Es decir, al asumir la responsabilidad por mis 

mis criterios, en una sociedad donde la aculturación, que va 
en pos del consumismo mecánico del propio o la negación 
del extraño, se inculcan patrones estereotipados y se busca 
la asimilación, es la mejor defensa. 
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En la educación no formal, se debe desarrollar la forma-

para todos los estratos que componen la sociedad. 
-

obligadamente una discrepancia de intereses.
La asunción del mediador como componente de nuestra di-

námica social, representa un salto cualitativo para la sociedad. 
En la sociedad cubana actual, donde no se ha desarrolla-

do una cultura de acudir a la mediación, se hace necesaria 
explorar esta vía una vez que la sociedad vaya perdiendo el 

-
cisión de dejar entrar al mediador en nuestra sociedad tiene 
todas las características de un juicio moral, es la aceptación 

mantener identidades y defender intereses. 
El arte de la mediación consiste, básicamente, en hacer 

que las personas vean que la realidad es compartida por 
todos los miembros del grupo, la comunidad o la sociedad9 

todos sus ámbitos.
Otro papel importante de la mediación es modular las 

relaciones de poder en defensa del menos protegido para 
garantizar un equilibrio en la diferencia. 

Es necesario defender la identidad de cada parte, pues 

de considerarse por el mediador vista como garantía contra 

mediación social y debe ser desarrollada como dinámica 
social efectiva y aceptada como una herramienta social que 
no se debe sólo conocer teóricamente, aplicada en sectores 
limitados o grupos pequeños solamente. 

No es fácil manejar un desequilibrio de poder en una 
-

sión sin que el mediador pierda su carácter imparcial. Un 
mediador hábil debe sortear estos escollos.10

componentes grupales de que disponemos, sin excluir ni 
someter, pero mejorando la capacidad social de cada gru-
po, de desarrollarse armónicamente en un proceso inter-
cultural, nos damos cuenta que la pedagogía social es la 
base de técnicas no formales adaptables a todos los com-
ponentes de la sociedad, según edad, procedencia, carácter 
laboral o desempleado, marginado, en riesgo y otros.

Dentro del estudio de la pedagogía social y la psicología 
aplicada, podemos escoger la mediación como base episte-
mológica y axiológica para la solución de la mayoría de los 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MEDIACIÓN COMO PROCESO 

LOGRO DEL ACUERDO 

IDENTIFICACIÓN DE LOS TEMAS 

ACLARAMIENTO DE LÍMITES Y AUTORIDADES 

EXPLORACIÓN DE LOS INTERESES 

GENERACIÓN DE SOLUCIONES 
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Es una decisión sabia, recogiendo lo estudiado en la li-
teratura y desarrollado en el estudio de los temas del desa-
rrollo social, a nivel mundial, y la interesante experiencia 
de nuestros autores, continuar alentando la aceptación de 
la mediación como vía para la solución adecuada de los 

Integrar al mediador a nuestro ámbito social
La esencia de la mediación se entrelaza con los valores 

fundamentales de la sociedad. 
Nuestra sociedad necesita del mediador, por lo que de-

bería tener más peso en nuestro entorno, de lo cual no exis-
te tradición ni cultura porque no se le conoce o no se le da 
su justo valor.

Nuestra sociedad es compleja y la dinámica social es 
una cuestión de hecho o de orden y no una cuestión de 
datos. Estos conocimientos y habilidades son adaptables al 
razonamiento médico, a los temas medio ambientales, a los 
diferendos sociales y a todo aspecto problemático que surja 
en el entramado social.

, en su 
aprehensión adecuada y la aplicación de las escalas de va-
lores al analizar los intereses de las partes. Por lo tanto la 
mediación tiene una base ética para la adecuación de los 
intereses a las necesidades y aspiraciones de cada una de 
ellas sin sumisión ni abuso, ni lesión a la autoestima. La 

-
cial, ampliaría las posibilidades de otear el horizonte ético 
de la sociedad y sería un valioso auxiliar a la hora de esta-
blecer juicios y criterios, incluso juicios de valor.

-

. 

Conclusión.

respetando los intereses y necesidades de las partes, sin la 
imposición de una sentencia o un fallo pericial que, ge-
neralmente, implican el predominio de una parte sobre la 

-

tos complejos, no relacionados con la transgresión de una 
ley mutuamente acordada o evidente, sino con choques de 
intereses semejantes en personas o comunidades análogas.

Las partes implicadas consideran, que ceder es vulnerar 
sus intereses e identidades.

 Alcanzar la comprensión y obtener las ventajas necesa-
rias sin aplastar al otro y que podemos, una vez superado 
el diferendo, desarrollar un trabajo común mutuamente be-

de cada cual, lo que implicaría un dominio de la propia 
identidad, responsabilidad y un conocimiento del otro.

Para llegar a este punto, no basta con la comprensión 

como una agresión.
Es ahí donde debemos dejar entrar al mediador, al que 

debemos ver como un semejante, no como un juez al estilo 
de un personaje de Shakespeare o Calderón, quien desarro-
llará o restablecerá la imprescindible comunicación.

Es el momento de llamar al mediador y dejarlo entrar. 
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